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EL BENÉFICO SISTEMA 

c¡ue felizmente nos rema , 

O s 

CAYO. 

Españoles! ¿Quién podrá sobrevivir á tamaña des- 
gracia, ¿Como es posible habitar este pais sin có- 
digo sagrado , sin libertad , sin que la propiedad 
sea respetada sin seguridad individual, sin justi- 
cía, sin identificados, buenos y adictos ? ¿ Quién 
repito , podrá ser insensible á tan grandes pérdi- 
das, y habituarse á la horfandad en que hemos que- 
dado sin padre ni pariente alguno que suceda en 
la protección que nos dispensaban tantos y tan es- 
clarecidos Padres de la patria ? Forzoso es pues re- 
nunciar á la felicidad con que nos gozábamos, y per- 

íóenlnf' “ es P eranzas <le fuella prosperidad y 
bienandanza que se nos entraba , corno si dijéra- 
mos , por las puertas de nuestras casas. Ya no nos 
queda mas que ojos para llorar. Derramemos pues 
abundantes y copiosas lágrimas, desahoguemos rmes- 
üo justo pesar, y consolémonos, si es que cabe 
consuelo, con referir nuestras pasadas glorias, pa- 
ra que a posteridad y el orbe entero no ignoren 
nuestras desgracias, y los bienes de que nos han 
privado estos ilusos y malos hijos , que con el 
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auxilio de esos menguados estranggros han venido 
á arrancarnos da nuestras plazas el simbo o de las 
libertades patrias . ¡Quién me diera la pluma de un 
Tácito para describir y pintar con vivos colores 
la historia de nuestra venturosa regeneración, dig- 
na de ser esculpida en mármoles y entallada en 
bronces para perpetua recordación en los venide- 
ros siglos! Pero no siéndome concedida tanta gra- 
cia, habré de contentarme con hacer un ligero bos- 
quejo , desbrozando de esta manera el campo, para 
que otro mas feliz cpie yo entre á cultivarle como 
merece serlo. 

Empiezo. ¿ Qué será ahora de la persona del Rey? 
Antes estaba declarada inviolable ; pero ahora queda 
espuesta á los insultos, amenazas y burlas de to- 
do vicho viviente. Porque claro está , mientras exis- 
tía escrito en el sagrado código que su persona era 
sagrada, nadie podía zaherirle; y si lo hacia que- 
daba espuesto á un condigno castigo. En estos tres 
años, de feliz memoria, nos hemos convencido de 
esta verdad hasta la evidencia. Porque si es cierto 
que algunos follones malandrines se han atrevido 
á insultarle , no lo es menos que han sido casti- 
gados como merecian. Ejemplos. El Rey fue insul- 
tado á su vuelta del Escorial eu \G de noviembre 
de 1 8a i , y por señas que dizque los ministros per- 
las fueron los autores de aquella farsa : bien , pero 
para eso las Cortes por este y otros servicios les 
señalaron a cada uno 60.000 rs. de renta. En la Pon- 
tana por entonces los llamados oradores en aque- 
llos arrebatos de entusiasmo predicaron algunas ve- 
ces el regicidio, sirviéndose de metáforas como las 
siguientes: si el mal está en las estrellas , quedémo- 
nos sin ellas ; y si es necesario subamos hasta el 
sol , apaguemos su fuego y quedémonos á obscuras. 
Por el momento no se tuvo por conveniente cer- 
rar la Fontana ni castigar á los oradores ; pero pa- 
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ra eso fueron castigados á pocos dias después otros 
y se cerraron las sociedades porque osaron hacer 
una representación contra el ministerio de las per- 
las, censurando su administración. En la plazuela 
de Palacio se agrupaban descamisados para cantar 
el trágala al Rey y á su Real familia á la salida á 
paseo , añadiéndoles al paso algunas desvergüen- 
zas ; pero para eso se estinguió luego el cuerpo de 
Guardias de Corps, porque osó hacer armas contra 
el pueblo soberano representado por aquella comi- 
sión. Pata padre. 

Me parece que basta para muestra con los tres 
ejemplos citados:, pero por si no fuesen bastantes 
allá va uno que vale por todos, ¡jq de febrero! 
j Qué noche esta tan divertida! Puede haber un 
desahogo mas inocente? ¿No ha visto entonces el 
que ha tenido ojos para ver, y ha oido el que ha 
tenido oidos para oir , y se . ha convencido has- 
ta la evidencia el que ha querido convencerse de 
lo que vale la inviolabilidad escrita en la Consti- 
tución ? ¿ Puede verse una cosa mas mona ni mas 
identificada que la que hicieron en aquella aciaga 
noche los comprometidos, los adictos, los buenos, 
los patriotas entre los patriotas , aquellos siete hom- 
brones que por sus fazañas han merecido el justo 
renombre de los siete niños de Ecija? Pues bien, 
con este rasgo patriótico no es necesaria otra prue- 
ba, pues que «ni de sanción necesita: se halla con- 
firmado por bueno con una aprobación tácita y mas 
que tácita del soberano y augusto congreso. 

A la sabia Constitución del año 12 hemos de- 
bido el conocimiento de tantos y tan esclarecidos 
varones que antes de publicarse vivian ocultos en 
obscuros rincones , sin que la España supiese que 
respiraban en su suelo hombres tan eminentes en 
saber y virtudes , y á ella y estos debemos también 
la multitud de leyes y decretos que han dado á 


conocer al mundo de lo que es capaz el genio es- 
pañol libre de las trabas que le teman sujeto Sin 
la Constitución no hubiéramos conocido ni a i- 
vinidad de Argüelles, hombre fecundo en trases, 
y escaso de pensamientos ; ni los talentos econó- 
micos de Cangas, Torenos , Pambleis , Yandiolas, bar 
ratas , Vallejos y Egeas; ni á un Alcala Galiano, ce- 
lebre por su saber en política, por su colosal elo- 
cuencia, y sobre todo por su habilidad para embor- 
racharse y dirigir asonadas; á un P. Rico y a un 
Buruaea , el primero haciendo alarde de su apos- 
tasía y al segundo de su impiedad ; también hubie- 
ran quedado sepultados en el olvido los Maraus , Sál- 
valos, Septien, Reillos, Adan, los Benicios y tan- 
tos otros de aquellos que entre los infinitos mila- 
gros como tienen hechos en esta vida, hicieron en 
las Cortes el de traspapelar las minutas del código 
criminal. Pero ya que se habla de sugetos ilustres, 
no quiero pasar en silencio ni echar en olvido al 
patriarca de los descamisados , al moderador del 
orden en la sociedad Landaburiana , al ciudadano 
Juan Romero Alpuente, á este genio perspicaz que 
para acabar la revolución quería que se apuñalea- 
se á los grandes , á los clérigos, á ios frayles , á los 
filósofos y á los indiferentes; al valiente militar Qui- 
Toga , cuyos fechos de armas están consignados en 
los anales machronicos, y consisten en saber jugar 
y perder á las cartas las rentas capitalizadas que le 
señalaron las Cortes en remuneración de su lealtad 
y proezas, amen del sable que le regaló el ayun- 
tamiento de Cádiz; al ínclito Riego, á este hijo pre- 
dilecto de la patria, padre de los exaltados, misio- 
nero constitucional, héroe entre los héroes, gran- 
dilocuente, á este á quien sus hijos aclamaban ya 
Emperador y Santísimo , y cpic ha merecido los ho- 
nores del triunfo y los vivas y aplausos de todos 
los que frecuentaban las tabernas , y que ansiaban 
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por enriquecerse con la fortuna agena. 

A la Constitución y al ministerio de las perlas 
somos deudores de la ley de instrucción pública, 
monumento eterno de grandeza, si tuviéramos unos 
3oo millones de renta para sostenerle, y de que se 
ha hecho ya un feliz ensayo en la erección de la 
universidad central, poniendo á su frente hombres 
escogidos por su conocido saber. También les so- 
mos deudores de este inmenso número de cesantes, 
creado para aliviar las cargas del tesoro nacional, 
para echar los cimientos de nuestro crédito, y pa- 
ra hacer palpable lo adictos que son los adictos al 
benéfico sistema que felizmente nos regia. A la re- 
presentación nacional y á los talentos económicos 
del petit Neckcr debemos estarles también recono- 
cidos por el impulso que dieron á nuestra hacien- 
da pública, á la industria, á la agricultura y al co- 
mercio cou la reforma de regulares tan sabia, po- 
lítica y económicamente meditada; con la descstan- 
caciou de las rentas, dejan lo libre su circulación 
para dar ocupación á los vagos, fomentarlos y te- 
ner el gusto de suplir el déficit que dejaban con la 
contribución directa, los empréstitos y otra infini- 
dad de recursos que andaban revoloteando por la 
fecunda cabeza de aquel hambrón. De este cabezón 
diz <pie salió también la supresión del medio diez- 
mo, con lo que se logró de un golpe dejar sin su 
propiedad á los partícipes, sin un cuantioso ingre- 
so al erario, y á la iglesia y al clero indotados. Es 
verdad que lian llenado estos varios con las nuevas 
contribuciones de patentes y registro, y con el aumen- 
to de la contribución sobre las casas; pero al pue- 
blo soberano, siempre ingrato á sus bienhechores, no 
le contentaron estas medidas , y su desafección hacia 
ellas ha sido causa de que estos proyectos no hayan 
tenido el resultado benéfico que se propusieron sus 
autores. De aquí es que tuvieron que multiplicarse 
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los empréstitos , que aumentarse la deuda hasta 
3ooo millones, según cuentan, no solo para afianzar 
el crédito público hasta el estado en que se halla aho- 
ra, sino también para poder proporcionarnos medios 
de lucir nuestra generosidad en Ñapóles y en el Pia- 
monte , y para recompensar dignamente á los que 
nos han hecho tan grandes beneficios, facilitándo- 
les recursos á unos para que impongan cuantiosas 
sumasen los bancos estrangeros, compren buenos 
bienes y casas de campo, á otros para que se ha- 
gan dueños de buenas cabañas fie merinas al exhor- 
bilante precio de 9 reales cabeza, y á otros para 
que doten con munificencia á sus hijas. ¡Crédito 
público! ¡Crédito público! ¡cómo te verías tú hoy 
sin esta inmensidad de recursos que el saber y el 
mas acendrado patriotismo de un Canguita te ha 
proporcionado! Díganlo tus acreedores, publiquen 
ellos y canten á dúo los elogios y alabanzas de tu 
patrono con los empleados inespertos, á quien sus 
repetidas y frecuentes visitas han dejado cesantes, y 
les han desviado de tu lado para arrimar á otros 
que mas adictos al sistema y mas identificados con 
tu reformador han sabido hacerse partícipes de sus 
desvelos y gloria! La trompeta de la fama hará pú- 
plicos sus trabajos; y cuando asi no sea, la perpe- 
tuidad de la deuda nacional contribuirá á que no 
se sepulten en el olvido sus afanes, vigilias y tareas. 

Estos y mas bienes nos ha traído el sistema de 
libertad que aquellos profundos legisladores de Cá- 
diz nos regalaron, y que los restauradores de la Isla 
restablecieron para nuestra dicha y ventura en el 
año tle ao. Y sino, ¿díganme los vivientes cuándo 
han alcanzado ellos tiempos como los de estos tres 
años en que impunemente era lícito reunirse en 
cavernas, tramar en ellas alborotos para desahogarse, 
formar procesiones, estender peticiones, ya para 
exigir que el Rey no saliera de la corte, o viniese 


á ella cuando les acomodaba , ó ya para solicitar hu- 
mildemente á grito pelado que se depusiera á este 
ministro, á aquel empleado, ya para que el augusto 
Y soberano congreso se reuniera en estraordinarias, 
ó ya en fin para no obedecer á tal ministerio, y que 
se declarara que habia perdido la fuerza moral? 
¿Cuándo, cuándo lian visto los nacidos que los capi- 
tanes generales y primeros magistrados se rebelen 
en santa insurrección para negar la obediencia al 
gobierno? ¿Cuándo se han visto tantos apóstoles 
que sin misión alguna se encaramen en los pulpi- 
tos, y que sin otra limosna ni estipendio que los 
aplausos de algunas devotas y los graznidos de los 
oyentes, se encarguen de instruir en las máximas de 
rebelión , fomentar la desobediencia , denunciar al 
pueblo soberano las faltas del prógimo , inventar y 
achacarle otras que no tenia, y escitarle á la sedi- 
ción con el santo fin de tener camisas limpias para 
mudarse los domingos? ¿Por ventura, liemos cono- 
cido hasta ahora tiempos tan lelices en que lia\ a 
sido permitida la publicación de zurriagos , tercero- 
las, espectadores y tutilimundis? Aprendan , apren- 
dan' de nosotros á ser libres esos esclavos franceses, 
ingleses, rusos, austríacos y prusianos. ¡Miserable*! 
¿liabeis tenido vosotros nunca libertad para dictar 
las sentencias á los jueces, y para dar de mazadas 
á los supuestos delincuentes que se hallan en las 
cárceles? Aprended de nosotros á tener energía y á 
ser patriotas; venid á recibir lecciones a nuestras 
logias, torres y alcázares; y entonces sabréis cómo 
se hacen callar los gritos de aquellos que quieren 
hacer que la ley se observe con mengua de la liber- 
tad. Nosotros hemos tenido Censores é lm parciales 
que se empeñaron en persuadir á los magistrados 
de la necesidad de contener nuestros inocentes des- 
ahogos; pero pronto sofocamos sus gritos, ya de- 
nunciando sus producciones ante nuestros sabios y 
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justos jurados porque tendían á la desobediencia 
bajo el velo del prestigio , ya llamándoles serviles, 
afrancesados, asesinos de la patria; ya diciéndoies 
que la habían vendido , que habían clavado en su 
seno el puñal parricida; y porque esto no bastó, les 
notificamos que los coseriamos á puñaladas si no 
callaban, y no nos dejaban decir, predicar, escribir, 
desterrar y asesinar con santa exaltación y entu- 
siasmo. 

Sin embargo , al mismo tiempo que jamas he- 
mos querido transigir con estos hijos espúreos de la 
patria, nosotros ni nuestros jurados nunca hemos 
impedido ni castigado que los escritores de nuestro 
partido o sean los publicistas , que es como noso- 
tros los llamamos, hayan insultado ni dicho las 
desvergüenzas que les hayan venido á la boca, ni 
aun que hayan calumniado á todo hombre que go- 
zaba de la reputación de hombre de bien, sin que 
haya habido escepcion de Rey ni Hoque, pues que 
en tratándose de poder zaherir á los que nos aco- 
modaba , había libertad ; y a mas, señor , todos era- 
mos iguales , no siendo para poder recibir empleos; 
porque para poder ser empleado, eso era otra co- 
sa: era menester ser de los adictos, puros y netos, 
condición sin la cual dijo el sabio congreso que no 
se podía emplear á ninguno, añadiendo que no 
importaba el averiguar si eran idóneos ó aptos pa- 
ra su desempeño, pues esa era ya una moda anti- 
cuada de los tiempos del siglo XIII; pero en estos 
siglos modernos , en el siglo de las luces, bastaba 
la adhesión al benéfico sistema que felizmente nos 
regia. Esta es la libertad que hemos perdido , y de 
que nos vienen privando vuestros rebaños de 
esclavos. 

Mas si fuera este solo el mal que nos hacen.... 
La propiedad queda ahora sin garantías que la pro- 
tejan , y ninguno podremos de hoy en adelante 


dormir tranquilos en nuestras camas. Pregúntese á 
los llamados señores cómo nosotros protegíamos la 
primera: ellos nos responderán si el título de po- 
sesión con que disfrutaban de sus bienes no se ha 
considerado como un título legítimo para que los 
hayan dejado eu la tranquila posesión en que esta- 
ban ; y en cuanto á la seguridad individual res- 
pondan los marqueses de Lazan, hablen si quieren 
los infinitos presos por supuestas conspiraciones, 
los desterrados de la Coruña, los de Barcelona , Bil- 
bao , Santander, los frayles dominicos de Orihuela, 
y tantos otros curas, frayles, obispos y paysanos 
que escoltados por las tropas délos patriotas Roten 
y Mina lian sido enviados al otro mundo por la mi- 
seria de querer, segun ellos mismos dicen, evadir- 
se de sus manos. 1N0, no es posible que podamos 
resignarnos á perder tantas y tantas ventajas co- 
mo gozábamos ya á pesar de no bailarse todavía 
consolidado, como deseábamos, nuestro benéfico 
sistema. Sin bailarse bien afirmado liemos palpado 
todos estos bienes: ¿cuáles no hubieran sido si los 
tribunales se hubiesen conducido con la severidad 
que les aconsejábamos , habiendo establecido el ter- 
ror al orden del dia , que tanto hemos afanado 
nosotros porque se establezca? Entonces sí que los 
enemigos del sistema hubieran huido despavoridos 
de esta tierra clásica de la libertad : entonces ni 
se hubieran acrecentado las gavillas , ni multipli- 
cado las facciones y ni nos hubiéramos visto jamas 
en la vergüenza de haber sido batidos , nosotros los 
milicianos, los héroes del 7, alas puertas de la 
capital por esas bordas de ilusos en los barrancos 
de Caspueñas. 

■ I.stos jueces nos lian hecho muchos daños. 
¡Cuánto me acuerdo por esto de S. E. el señor Gar- 
cia Herreros ! Qué bien pensaba en aquello de no 
proveer las judicaturas sino en la clase de Ínterin 


rías , porque bien conocía S. E. con aquella trave- 
sura que le es tan natural , que (lamiólas en pro- 
piedad perdía S. E. para con los jueces el presti- 
gio; ó para esplicarme mas sistemáticamente, la 
fuerza moral; porque ya se ve, el señor Garcia Her- 
reros, que no tiene pelo de tonto ni de picaro, co- 
nocía que la propiedad en los destinos de jueces 
los hacia inamovibles, y de esta manera se le po- 
dían escapar y no serle tan devotos y tan dóciles 
como S. E. necesitaba para sus asuntos : es cierto, 
no todos tienen la misma previsión , que si la hu- 
bieran tenido no se habrían visto las Cortes en la 
necesidad de nombrar visitadores para que revisa- 
sen las causas fenecidas y por fenecer. En fin, mas 
vale tarde que nunca: esta oportuna providencia 
enderezó un poquirritito á los jueces, y como que 
ya parece que iban arrepintiéndose y querían ser 
hombres de bien. ¡Oh, y qué bellos resultados 
nos han traído estas comisiones! Solo en pensar los 
jueces que habían de ser residenciados por los se- 
ñores visitadores se han portado, vaya como nadie 
podía esperar. Vease sino esos jueces de Valencia 
con qué salero despacharon el proceso de Elio á 
pesar de tener ocho nulidades probadas: y por 
cierto, para que se vea la justificación é integri- 
dad de aquellos señores, sobre todo la del señor 
fiscal, me acuerdo haber visto en su conclusión fis- 
cal estampado un mazo , símbolo de la justicia en 
lugar de la balanza, como para recordar á los jue- 
ces su obligación de fallar en justicia. ¿Pues y el 
proceso del oficial de guardias Goiffieu á quien con- 
denaron á pena capital porque se enfadó cuando 
Landaburu dio uña cuchillada á un soldado , y se 
ríó luego que supo que el mismo Landaburu ha- 
bla sido muerto? Pero ninguno de estos jueces 
valen dos cominos comparados con el fiscal Pare- 
des : este sí que es todo un hombre, recto, uille- 


xible, incorruptible: vamos, sobre que si se pier- 
den estas virtudes, se encontrarán en su merced, 
porque se hallan personificadas en él; ¿pero qué 
necesidad hay de hacer su elogio? ¿no sabe y se 
enteró todo Madrid en su tiempo como iba soplan- 
do en casa de tia y muy constitucionalmente á los 
generales, gefes políticos, ministros y grandes? Y 
diz que no iba á quedar en eso ; que él tenia sus 
intenciones de meter allí ó en otra parte presos á 
los curas, frayles, filósofos, indiferentes y también 
á los I.... ó á las estrellas , y ciertamente si el tri- 
bunal de guerra y marina le deja obrar, y no me- 
te su hoz en mies agena, vamos, yo y otros muchos 
convencidos de la justificación y patriotismo del señor 
Paredes y sus aconsejantes estamos persuadidos 
que en una noche hubieran sido amaceados todos 
los presos, por hacer un ejemplar de justicia; y 
que sirviese á los identificados (que eran los úni- 
cos que debían sobrevivir) de un saludable escar- 
miento. Y asi es, asi, como debían de ser los jue- 
ces, hombres espeditivos, gente que no repare en 
pelillos : vease sino de qué sirve andarse en tiem- 
pos de revolución con procesos ni con calabazas: 
si hay proceso , con traslados á esta parte, trasla- 
dos á la otra, recíbase á prueba, ratifiqúense los 
testigos y demas zarandajas que la ley permite , to- 
do se embrolla , todo se entorpece, y asi nos he- 
mos quedado sin ver todos los dias media docena 
de ahorcados que es lo que necesitábamos y pedia- 
mos para consolidar nuestro benéfico sistema. 

¡Ah Mina! ¡Mina! si pudieras estar en todas 
partes! tú y tu camarada Roten sois los que lo en- 
tendéis: ¡qué poco os habéis vosotros andado con 
pasteles! no señor, deciais: estos son Jrayles , aque- 
llos curas; ergo serviles. Fusiladlos. Que en este 
pueblo acogen á los facciosos , marcha Roten , ves 
á castigarle : orden del dia : al llegar al pueblo A, 
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el regimiento número tal saqueará tal calle, en la calle 
cual entrará el otro regimiento número tal ; y des- 
pués que hayan saqueado durante tres horas incen- 
diarán el pueblo sin dejar salir á sus habitantes.^ 
Firmado= Roten. 

¿Pero y lo de Castelfullit ..? ¿No enternece al ver 
la compasión del general Mina y su generoso co- 
razón? ¡Qué humano! ¡qué filantrópico! ¡qué pene- 
trar lo porvenir! vaya que me encanta su saber 
y su dulzura. Allí el general , después de haber da- 
do la saludable providencia de que fueran pasados 
á cuchillo los poquísimos habitantes que quedaron, 
mandó que se incendiase el pueblo, y luego hizo 
poner sobre un paredón que quedó: AQUI FUE 
CAS TELFULLl l . Los habitantes que pudieron mar- * 
cbarse del pueblo antes de que Mina entrase triun- 
fante., creyeron que ya se le habria pasado el mal 
humor al general , y volvieron á reedificar sus ca- 
sas: sábelo aquel rayo de la guerra , el invicto 
Mina, y envi:. tropas para que dispersen á fusilazos 
á aquellos malhechores, y espide un decreto por 
el cual hace saber que no quiere su soberana vo- 
luntad que aquel pueblo vuelva á reedificarse. Asi 
se ha conducido Mina: asi deben conducirse los 
hombres , y sobre todo los patriotas; y asi se ob- 
tienen resultados felices. 

Vease, vease si hay facciosos en Cataluña: ya 
no ha quedado ninguno : el espíritu público se ha 
mejorado en términos que no hay bolsiHo que no 
se baya abierto para vestir y equipar á las infini- 
tas bandas que por todos lados corren á competen- 
cia a alistarse bajo las banderas del general patrio- 
ta, quien según noticias délos adictos debe de es- 
tar en las cercanías de París tremolando el pendón 
de Castilla al son de los himnos de Riego, es decir: 
del modesto trágala , del honesto lairon , del ya no 
la arrancan , del narizotas , y tantos otros que han 
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hecho amable el benéfico sistema que felizmente 
nos regia. 

También han asegurado los identificados que 
lleva instrucciones de las torres , alcázares y gran 
oriente para establecer en Paris , luego que entre, 
el sistema de elecciones ; el mismo que en la ac- 
tual legislatura nos ha proporcionado los represen- 
tantes que tenemos , que está reducido á que asis- 
tan todos los buenos á las parroquias, que lleven 
escritos los candidatos que han de votarse, y que 
lleven trabucos , puñales y martillos por si acaso 
se presenta algún servilón y quiere impedir que 
la elección se haga con entera libertad. 

También lleva en el bolsillo de la casaca el 
* decreto de las Cortes sobre adictos y un encargo 
secreto para que no sea óbice para recibir por di- 
putado á ninguno aunque no sea ciudadano , aunque 
tenga causa abierta, aunque se haya rebelado contra 
el gobierno, ni aunque haya disipado los caudales 
públicos, con tal que haya dado pruebas positivas 
de adhesión á la independencia y al benéfico siste- 
ma , con lo que no nos queda ni escrúpulo de du- 
da que hará fortuna el sistemilla por aquellos paí- 
ses , ya que por estos se va desmoronando muy de 
prisa; bien es verdad que importa poco lo que por 
aqui sucede ahora , pues sobre que por allá va á 
organizarse un gran ejército que proclamará á 
Napoleón II, emperador constitucional de Francia , 
para lo que según el corresponsal del Universal (que 
nunca miente) van á llegar á Civitavechia José Na- 
poleón y sus hermanos Luciano, Gerónimo y Luis 
con un sinnúmero de generales. Aqui esperamos 
de un momento á otro un ejército inglés de 10.000 
hombres al mando del general Wilson , quien pa- 
rece debe reunirse á las partidas constitucionales, á 
los 5 oo.ooo hijos de Padilla , á otros tantos gorre- 
tes y á los decididos carbonarios de Ñapóles y del 
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Piamonte. Solo podríamos temer la falta de recur- 
sos para mantener ejércitos tan numerosos ; pero 
teniendo como tenemos la dicha de poseer en el 
Congreso augusto á un Canga , este nos sacará 
de los apuros con un proyecto semejante ó mejor 
que el que acaba de presentar ahora proponiendo 
un servicio estraordinario que recayese sobre los 
inquilinos de las casas, á menos que los bofetones 
y| coces que le ha valido , no le hayan dejado la 
cabeza imposibilitada de ocuparse en proyectos. 
Pero tampoco importa: nos sobran hombres , y so- 
bre todo tenemos sangre española , como dice el señor 
Lagasca; y con esto basta y sobra para triunfar, no 
digo de la santa Alianza; pero basta del Asia entera, 
si el Asia se une también contra nosotros. 

Animo pues , españoles, no hay que descorazo- 
narse : tenemos todavia un ejército de quintos que 
llegará á lo menos á 3o.ooo hombres : tenemos si no 
recursos, hombres que nos los procuren: contamos 
con el auxilio de todos los hombres libres, que aun- 
que no son muy ricos , esperan enriquecerse con las 
asonadas y confiscaciones de los traydores, y tene- 
mos sobre todo brios, como lo hemos hecho ver 
ya al mundo entero desde que los franceses se pre- 
sentaron á pasar el Vidasoa. También tenemos la 
ventaja de que nuestra táctica es nueva y descono- 
cida de los ejércitos hasta ahora: ellos no saben 
que nosotros les venceremos del mismo modo que 
se vence á las tentaciones, que es huyendo de ellas. 
Y asi confiad , no desmayéis en esta gloriosa lucha, 
que al menos nos quedará el consuelo de que si 
no triunfamos aquí triunfaremos en la otra vida , á 
donde llevaremos en apelación la justicia de nuestra 
causa , V los Dioses justos convencidos de ella y 
movidos por nuestras virtudes , ó pelearan á nues- 
tro favor ó nos concederán á lo menos la palma 
del martirio, si es que está decretado en los libros 
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del destino que debamos acabar nosotros los iden- 
tificados el resto de nuestros dias en el alto puesto 
á que somos llamados. Amen. 
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